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A TRAVÉS DEL MAR ROJO 
Sábado 2 de agosto_____________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 12:31-36; Santiago 2:17-20; Éxodo 
13:1-14:31; Hebreos 11:22; Éxodo 15:1-21; Apocalipsis 15:2-4. 

PARA MEMORIZAR: 

“Pero Moisés dijo al pueblo: ‘No teman. Manténganse tranquilos, y verán la salvación que el 
Señor les dará hoy. Porque esos egipcios que hoy ven, nunca más los verán. El Señor peleará por 
ustedes. Estén tranquilos’ ” (Éxo. 14:13, 14). 

l éxodo es la experiencia más dramática y gloriosa del pueblo de Dios en el Antiguo 
Testamento. Este acontecimiento es el modelo divino de cómo Dios derrotó a los enemigos 
de los hebreos e introdujo victoriosamente a los israelitas en la Tierra Prometida. También 

es un símbolo de la salvación y la redención en Cristo. 

Desde el punto de vista humano, los hijos de Israel se encontraban en una situación desesperada, 
de la que no podían librarse por sí mismos. Solo Dios podía salvarlos. Lo mismo ocurre con 
nosotros y el pecado: estamos en una situación desesperada. Necesitamos algo aún más dramático 
que el éxodo: la cruz de Cristo y lo que él hizo allí por nosotros. 

Los acontecimientos relacionados con la salida de Israel de la tierra de Gosén, mencionados en 
Éxodo 12 y rememorados en el cántico de Moisés, alegremente entonado en Éxodo 15, son 
sobrecogedores y asombrosos. Las señales, prodigios y milagros redentores de Dios alcanzan su 
apogeo en ese contexto. 

Pero ni siquiera eso es comparable con lo que Cristo hizo por nosotros en la cruz, de lo cual el 
drama del éxodo fue una mera prefiguración. 

  

E 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Los hebreos estaban acampados junto al mar, cuyas aguas presentaban una barrera aparentemente 
infranqueable ante ellos, mientras que por el sur una montaña escabrosa obstruía su avance. De 
pronto, divisaron a lo lejos las relucientes armaduras y el movimiento de los carros, que 
anunciaban la vanguardia de un gran ejército. A medida que las fuerzas se acercaban, se veía a las 
huestes de Egipto en plena persecución. El terror se apoderó del corazón de los israelitas. Algunos 
clamaron al Señor, pero la mayor parte de ellos se apresuraron a presentar sus quejas a Moisés: 
"¿No había sepulcros en Egipto, que nos has sacado para que muramos en el desierto? ¿Por qué lo 
has hecho así con nosotros, que nos has sacado de Egipto? ¿No es esto lo que te hablamos en 
Egipto, diciendo: Déjanos servir a los Egipcios? Que mejor nos fuera servir a los Egipcios, que 
morir nosotros en el desierto". 

Moisés se turbó grandemente al ver que su pueblo manifestaba tan poca fe en Dios, a pesar de que 
repetidamente habían presenciado la manifestación de su poder en favor de ellos. ¿Cómo podía el 
pueblo culparle de los peligros y las dificultades de su situación, cuando él había seguido el 
mandamiento expreso de Dios? Era verdad que no había posibilidad de liberación a no ser que 
Dios mismo interviniera en su favor; pero habiendo llegado a esta situación por seguir la dirección 
divina, Moisés no temía las consecuencias. Su serena y confortadora respuesta al pueblo fue: "No 
temáis; estáos quedos, y ved la salud de Jehová que él hará hoy con vosotros; porque los Egipcios 
que hoy habéis visto, nunca más para siempre los veréis. Jehová peleará por vosotros, y vosotros 
estaréis quedos". 

No era cosa fácil mantener a las huestes de Israel en actitud de espera ante el Señor. Faltándoles 
disciplina y dominio propio, se tornaron violentos e irrazonables. Esperaban caer pronto en manos 
de sus opresores, y sus gemidos y lamentaciones eran intensos y profundos. Habían seguido a la 
maravillosa columna de nube como a la señal de Dios que les ordenaba avanzar; pero ahora se 
preguntaban unos a otros si esa columna no presagiaría alguna calamidad; porque ¿no los había 
dirigido al lado equivocado de la montaña, hacia un desfiladero insalvable? Así, de acuerdo con 
su errada manera de pensar, el ángel del Señor parecía como el precursor de un desastre. 

Pero entonces he aquí que al acercarse las huestes egipcias creyéndolos presa fácil, la columna de 
nube se levantó majestuosa hacia el cielo, pasó sobre los israelitas, y descendió entre ellos y los 
ejércitos egipcios. Se interpuso como muralla de tinieblas entre los perseguidos y los 
perseguidores. Los egipcios ya no pudieron localizar el campamento de los hebreos, y se vieron 
obligados a detenerse. Pero a medida que la obscuridad de la noche se espesaba, la muralla de 
nube se convirtió en una gran luz para los hebreos, inundando todo el campamento con un 
resplandor semejante a la luz del día (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 289-291). 
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VAYAN Y ADOREN AL SEÑOR 

En la noche de Pascua, el juicio divino fue ejecutado sobre quienes no estaban cubiertos por la 
sangre (Éxo. 12:1-12). Nadie escapó debido a su posición, educación, estatus social o género. El 
castigo alcanzó a todas las familias, desde el faraón hasta los esclavos, e incluso a los primogénitos 
de los animales. El orgullo de Egipto estaba por los suelos. 

Lee Éxodo 12:31 al 36. ¿Qué extraña petición hizo el faraón y por qué, incluso cuando dio 
permiso para que los hebreos se fueran? 

Éxodo 12:31-36 

31 E hizo llamar a Moisés y a Aarón de noche, y les dijo: Salid de en medio de mi pueblo vosotros 
y los hijos de Israel, e id, servid a Jehová, como habéis dicho. 32 Tomad también vuestras ovejas y 
vuestras vacas, como habéis dicho, e idos; y bendecidme también a mí. 33 Y los egipcios 
apremiaban al pueblo, dándose prisa a echarlos de la tierra; porque decían: Todos somos muertos. 
34 Y llevó el pueblo su masa antes que se leudase, sus masas envueltas en sus sábanas sobre sus 
hombros. 35 E hicieron los hijos de Israel conforme al mandamiento de Moisés, pidiendo de los 
egipcios alhajas de plata, y de oro, y vestidos. 36 Y Jehová dio gracia al pueblo delante de los 
egipcios, y les dieron cuanto pedían; así despojaron a los egipcios. 

Cuán interesante es la petición del faraón a los hebreos cuando les permitió ir a adorar: “Y 
bendíganme a mí”, o “rueguen a Dios por mí” (DHH). 

¿Por qué pediría eso el rey de Egipto, un presunto “dios” en la Tierra y entre su pueblo? Parecía 
que había comprendido el poder del Dios de los hebreos y deseaba beneficiarse de él. Sin embargo, 
¿cómo podía Dios bendecirlo mientras estaba sumido en la rebelión, la terquedad, el pecado y el 
orgullo? Aunque dio finalmente su consentimiento, no fue por sumisión a la voluntad de Yahvé, 
sino por la derrota que había sufrido. No estaba arrepentido, como lo revelarían sus acciones 
posteriores. Simplemente, quería detener la devastación que estaba destruyendo su reino. 

Faraón fue humillado y dio permiso a Israel para salir de Egipto ante las trágicas consecuencias 
de la peor plaga. Permite ahora lo que se negó a conceder tantas veces antes, cuando demostró que 
no le importaba el sufrimiento que sus acciones acarreaban a su nación. 

Comprensiblemente, el pueblo egipcio también deseaba que los hebreos se fueran. Por favor, 
váyanse o “todos moriremos”, dijeron. 

Mientras tanto, Dios hizo provisión para que los israelitas no salieran de Egipto con las manos 
vacías, sino con lo que necesitarían para lo que resultó una experiencia mucho más prolongada 
que lo previsto. Los egipcios dieron a los hebreos preciosos artículos para apresurar la salida de 
ellos del país. Por otra parte, lo recibido eran salarios negados a los israelitas durante siglos de 
esclavitud. Seguramente los egipcios consideraron aquello como algo muy módico con tal de sacar 
a los hebreos de su tierra. 
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¿Cuántas veces nos hemos “arrepentido” de ciertas acciones solo por sus consecuencias y no 
porque fueran malas en sí mismas? ¿Por qué no consiste en eso el verdadero 
arrepentimiento? ¿Cómo podemos aprender a arrepentirnos de los pecados de los que, en 
cierto sentido, “nos libramos”, al menos a corto plazo? 
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En uno de los pasajes más hermosos y consoladores de la profecía de Isaías, se hace referencia a 
la columna de nube y de fuego para indicar cómo custodiará Dios a su pueblo en la gran lucha 
final con los poderes del mal: "Y criará Jehová sobre toda la morada del monte de Sion, y sobre 
los lugares de sus convocaciones, nube y obscuridad de día, y de noche resplandor de fuego que 
eche llamas: porque sobre toda gloria habrá cobertura. Y habrá sombrajo para sombra contra el 
calor del día, para acogida y escondedero contra el turbión y contra el aguacero". Isaías 4:5, 6. 

Viajaron a través del lóbrego y árido desierto. Ya comenzaban a preguntarse adónde los conduciría 
ese viaje; ya estaban cansándose de aquella laboriosa ruta, y algunos principiaron a sentir el temor 
de una persecución de parte de los egipcios. Pero la nube continuaba avanzando, y ellos la seguían. 
Entonces el Señor indicó a Moisés que se desviara en dirección a un desfiladero rocoso para 
acampar junto al mar. Le reveló que Faraón los perseguiría, pero que Dios sería honrado por su 
liberación. 

En Egipto se esparció la noticia de que los hijos de Israel, en vez de detenerse para adorar en el 
desierto, iban hacia el mar Rojo. Los consejeros de Faraón manifestaron al rey que sus esclavos 
habían huido para nunca más volver. El pueblo deploró su locura de haber atribuido la muerte de 
los primogénitos al poder de Dios. Los grandes hombres, reponiéndose de sus temores, explicaron 
las plagas por causas naturales. "¿Cómo hemos hecho esto de haber dejado ir a Israel, para que no 
nos sirva?" (véase Éxodo 14) era su amargo clamor (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 288, 
289). 

Cuando la luz de Dios, potente y convincente, le dio a conocer at gran Yo Soy, Faraón estuvo 
inclinado a ceder. Pero apenas se quitó la presión, volvió a manifestar incredulidad y contraatacó 
aquella poderosa luz que Dios le había dado. Cuando rechazó la evidencia del primer milagro, 
sembró una semilla de infidelidad que, dejada a su curso natural, habría de producir la cosecha 
consecuente. Después de esto al rey no lo convencería la operación de ningún poder divino. El 
monarca endureció su corazón y prosiguió, paso tras paso, en su camino de incredulidad, hasta 
que por todo el vasto reino de Egipto perecieron los primogénitos, el orgullo de cada hogar. 
Después de esto, salió presuroso con su ejército en persecución de Israel. Procuró traer de vuelta 
a un pueblo liberado por el brazo de la Omnipotencia. Pero estaba luchando contra un Poder mayor 
que cualquier poder humano, y pereció con sus huestes en las aguas del mar Rojo (Cristo 
triunfante, p. 105). 
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LA CONSAGRACIÓN DEL PRIMOGÉNITO 

El tiempo prometido de la redención, de la liberación, estaba a punto de llegar. El pueblo debía 
estar preparado. No bastaba con creer, debían actuar en consecuencia. Dios les había dicho lo que 
tenían que hacer; ahora tenían que hacerlo por fe. Aunque en un contexto totalmente diferente de 
aquel en el que Santiago estaba escribiendo, el principio destacado es en ambos casos el mismo: 
“¿Quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras está muerta?” (Sant. 2:20). 

Lee Éxodo 13:1 al 16. Los primogénitos israelitas fueron perdonados por la gracia de Dios 
durante la última plaga. ¿Cuál es la razón de ser de ese mandato divino perpetuo y qué 
debería significar para nosotros hoy? 

Éxodo 13:1-16 

1 Jehová habló a Moisés, diciendo: 2 Conságrame todo primogénito. Cualquiera que abre matriz 
entre los hijos de Israel, así de los hombres como de los animales, mío es. 3 Y Moisés dijo al 
pueblo: Tened memoria de este día, en el cual habéis salido de Egipto, de la casa de servidumbre, 
pues Jehová os ha sacado de aquí con mano fuerte; por tanto, no comeréis leudado. 4 Vosotros salís 
hoy en el mes de Abib. 5 Y cuando Jehová te hubiere metido en la tierra del cananeo, del heteo, 
del amorreo, del heveo y del jebuseo, la cual juró a tus padres que te daría, tierra que destila leche 
y miel, harás esta celebración en este mes. 6 Siete días comerás pan sin leudar, y el séptimo día 
será fiesta para Jehová. 7 Por los siete días se comerán los panes sin levadura, y no se verá contigo 
nada leudado, ni levadura, en todo tu territorio. 8 Y lo contarás en aquel día a tu hijo, diciendo: Se 
hace esto con motivo de lo que Jehová hizo conmigo cuando me sacó de Egipto. 9 Y te será como 
una señal sobre tu mano, y como un memorial delante de tus ojos, para que la ley de Jehová esté 
en tu boca; por cuanto con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto. 10 Por tanto, tú guardarás este 
rito en su tiempo de año en año. 11 Y cuando Jehová te haya metido en la tierra del cananeo, como 
te ha jurado a ti y a tus padres, y cuando te la hubiere dado, 12 dedicarás a Jehová todo aquel que 
abriere matriz, y asimismo todo primer nacido de tus animales; los machos serán de Jehová. 13 Mas 
todo primogénito de asno redimirás con un cordero; y si no lo redimieres, quebrarás su cerviz. 
También redimirás al primogénito de tus hijos. 14 Y cuando mañana te pregunte tu hijo, diciendo: 
¿Qué es esto?, le dirás: Jehová nos sacó con mano fuerte de Egipto, de casa de servidumbre; 15 y 
endureciéndose Faraón para no dejarnos ir, Jehová hizo morir en la tierra de Egipto a todo 
primogénito, desde el primogénito humano hasta el primogénito de la bestia; y por esta causa yo 
sacrifico para Jehová todo primogénito macho, y redimo al primogénito de mis hijos. 16 Te será, 
pues, como una señal sobre tu mano, y por un memorial delante de tus ojos, por cuanto Jehová nos 
sacó de Egipto con mano fuerte. 

Dios protegió misericordiosamente a las familias israelitas que estaban, por así decirlo, bajo la 
sangre porque habían marcado por fe los dinteles de sus puertas. Estas nuevas instrucciones 
vinieron del Señor a través de Moisés: “Conságrame todo primogénito varón” (Éxo. 13:2). Esta 
legislación era válida tanto para los humanos como para los animales. 
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Un principio que subyace tras este mandato es que todo pertenece a Dios pues es nuestro Creador 
y el Dueño de cuanto existe: “Del Señor es la tierra y su plenitud, el mundo y los que habitan en 
él” (Sal. 24:1). “Mía es la plata, mío es el oro –dice el Señor Todopoderoso” (Hag. 2:8). Los 
primogénitos de los israelitas eran el primer fruto de las bendiciones concedidas a ellos por Dios. 
Eran también una señal de su total consagración a él y de que comprendían que todo lo que poseían 
procedía solo de él. 

También vemos aquí la idea de redención, de salvación. Los primogénitos se libraban de la muerte 
porque estaban cubiertos o salvaguardados por la sangre. Fueron redimidos de la muerte como lo 
son quienes están bajo la sangre de Jesús. Como dice Pablo acerca de Jesús: “En quien tenemos 
redención por su sangre, el perdón de los pecados” (Col. 1:14). 

Dios dio a los hebreos ciertas normas acerca de cómo debía ser presentada la ofrenda 
correspondiente en celebración de su liberación de la esclavitud en Egipto. Los animales debían 
ser sacrificados, pero los hijos debían ser redimidos (Éxo. 13:12, 13, 15). 

Éxodo 13:16 se refiere a lo que debían colocar en sus manos y entre sus ojos. ¿Cómo 
simboliza esto la importante verdad espiritual de que, independientemente de cuánta fe 
tengamos, debemos actuar en armonía con esa fe? 

Éxodo 13:16 

16 Te será, pues, como una señal sobre tu mano, y por un memorial delante de tus ojos, por cuanto 
Jehová nos sacó de Egipto con mano fuerte. 
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Cuando Israel fue librado de Egipto, la dedicación de los primogénitos fue ordenada de nuevo. 
Mientras los hijos de Israel servían a los egipcios, el Señor indicó a Moisés que fuera al rey de 
Egipto y le dijera: "Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito. Ya te he dicho que dejes 
ir a mi hijo para que me sirva, mas no has querido dejarlo ir: he aquí yo voy a matar a tu hijo, tu 
primogénito". Éxodo 4:22, 23. 

Moisés dio su mensaje; pero la respuesta del orgulloso monarca fue: "¿Quién es Jehová, para que 
yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel". Éxodo 
5:2 Jehová obró en favor de su pueblo mediante señales y prodigios, y envió terribles juicios sobre 
el faraón. Por fin el ángel destructor recibió la orden de matar a los primogénitos de hombres y 
animales de entre los egipcios. A fin de que fuesen perdonados, los israelitas recibieron la 
indicación de rociar sus dinteles con la sangre de un cordero inmolado. Cada casa había de ser 
señalada, a fin de que cuando pasase el ángel en su misión de muerte, omitiera los hogares de los 
israelitas. 

Después de enviar este castigo sobre Egipto, Jehová dijo a Moisés: "Santifícame todo 
primogénito... así de los hombres como de los animales: mío es". "Porque... desde el día que yo 
maté todos los primogénitos  en la tierra de Egipto, yo santifiqué a mí todos los primogénitos en 
Israel, así de hombres como de animales: míos serán: Yo Jehová". Éxodo 13:2; Números 3:13. 
Una vez establecido el servicio del tabernáculo, el Señor eligió a la tribu de Leví en lugar de los 
primogénitos de todo Israel, para que sirviese en su santuario. Pero debía seguir considerándose a 
los primogénitos como propiedad del Señor, y debían ser redimidos por rescate. Así que la ley de 
presentar a los primogénitos era muy significativa. Al par que conmemoraba el maravilloso 
libramiento de los hijos de Israel por el Señor, prefiguraba una liberación mayor que realizaría el 
unigénito Hijo de Dios. Así como la sangre rociada sobre los dinteles había salvado a los 
primogénitos de Israel, tiene la sangre de Cristo poder para salvar al mundo (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 34, 35). 

La dedicación del primogénito tuvo su origen en los tiempos más remotos. Dios había prometido 
dar al Primogénito del cielo para salvar al pecador. Este don debía ser reconocido en cada hogar 
mediante la consagración del hijo primogénito. Debía consagrarse al sacerdocio, como 
representante de Cristo entre los seres humanos. 

En la liberación de Israel de Egipto, se ordenó de nuevo la consagración del primogénito. Mientras 
los hijos de Israel servían a los egipcios, el Señor indicó a Moisés que fuera al rey de Egipto y le 
dijera: "Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito. Ya te he dicho que dejes ir a mi 
hijo para que me sirva, mas no has querido dejarlo ir: he aquí yo voy a matar a tu hijo, tu 
primogénito". Éxodo 4:22, 23 (Jesus, Name Above All Names, p. 310). 
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EL CRUCE DEL MAR ROJO 

Lee Éxodo 13:17 a 14:12. ¿Cómo guio Dios a los israelitas cuando salieron de Egipto y qué 
ocurrió después? 

Éxodo 13:17-14:12 

17 Y luego que Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el camino de la tierra de los filisteos, 
que estaba cerca; porque dijo Dios: Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, y se 
vuelva a Egipto. 18 Mas hizo Dios que el pueblo rodease por el camino del desierto del Mar Rojo. 
Y subieron los hijos de Israel de Egipto armados. 19 Tomó también consigo Moisés los huesos de 
José, el cual había juramentado a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis 
subir mis huesos de aquí con vosotros. 20 Y partieron de Sucot y acamparon en Etam, a la entrada 
del desierto. 21 Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el 
camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y 
de noche. 22 Nunca se apartó de delante del pueblo la columna de nube de día, ni de noche la 
columna de fuego. 

1 Habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Di a los hijos de Israel que den la vuelta y acampen delante 
de Pi-hahirot, entre Migdol y el mar hacia Baal-zefón; delante de él acamparéis junto al mar. 
3 Porque Faraón dirá de los hijos de Israel: Encerrados están en la tierra, el desierto los ha 
encerrado. 4 Y yo endureceré el corazón de Faraón para que los siga; y seré glorificado en Faraón 
y en todo su ejército, y sabrán los egipcios que yo soy Jehová. Y ellos lo hicieron así. 5 Y fue dado 
aviso al rey de Egipto, que el pueblo huía; y el corazón de Faraón y de sus siervos se volvió contra 
el pueblo, y dijeron: ¿Cómo hemos hecho esto de haber dejado ir a Israel, para que no nos sirva? 
6 Y unció su carro, y tomó consigo su pueblo; 7 y tomó seiscientos carros escogidos, y todos los 
carros de Egipto, y los capitanes sobre ellos. 8 Y endureció Jehová el corazón de Faraón rey de 
Egipto, y él siguió a los hijos de Israel; pero los hijos de Israel habían salido con mano poderosa. 
9 Siguiéndolos, pues, los egipcios, con toda la caballería y carros de Faraón, su gente de a caballo, 
y todo su ejército, los alcanzaron acampados junto al mar, al lado de Pi-hahirot, delante de Baal-
zefón. 10 Y cuando Faraón se hubo acercado, los hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí que los 
egipcios venían tras ellos; por lo que los hijos de Israel temieron en gran manera, y clamaron a 
Jehová. 11 Y dijeron a Moisés: ¿No había sepulcros en Egipto, que nos has sacado para que 
muramos en el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros, que nos has sacado de Egipto? 12 ¿No 
es esto lo que te hablamos en Egipto, diciendo: Déjanos servir a los egipcios? Porque mejor nos 
fuera servir a los egipcios, que morir nosotros en el desierto. 

En armonía con las instrucciones dadas por Dios a Moisés, los israelitas salieron de Egipto como 
un ejército bien organizado. Los términos hebreos tsaba’ y majaneh, traducidos como “ejércitos”, 
“escuadrones”, “campamento” y “huestes”, atestiguan esa descripción (Éxo. 6:26; 7:4; 12:17, 41, 
51; 14:19, 20; compara con Éxo. 13:18). Los hebreos se dividieron en unidades y marcharon como 
un ejército. Más tarde, Balaam vio desde las colinas de Moab que Israel estaba “acampando por 
tribus” (Núm. 24:2, NVI). 
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Mientras tanto, “Moisés llevó consigo los huesos de José” (Éxo. 13:19). Este es un detalle muy 
importante del texto, y revela el cumplimiento de las promesas de Dios en respuesta a la fe de 
José, quien nunca perdió de vista la Tierra Prometida aun en medio del esplendor y los privilegios 
de Egipto. Pidió que sus huesos fueran llevados a la tierra de Canaán (Gén. 50:24, 25). Creía que 
el Señor visitaría a Israel en Egipto y lo llevaría a la tierra, como había jurado (Heb. 11:22). Cuando 
Israel llegó a Canaán, los huesos de José fueron sepultados en Siquem (Jos. 24:32). La columna 
de nube y la de fuego eran los signos visibles de la presencia de Dios entre su pueblo. El Señor 
habitaba allí y se comunicaba con ellos también desde la nube (Éxo. 14:24; Núm. 12:5, 6). 

El faraón reveló ahora los verdaderos motivos de su corazón. No estaba convertido y nunca se 
arrepintió de verdad. Su petición a Dios para que lo bendijera era una farsa, tal vez un autoengaño. 
Reunió a su ejército y fueron tras sus esclavos fugitivos. ¡Cuán totalmente cegado por el pecado 
estaba realmente este hombre! 

Cuando el pueblo vio venir al ejército del faraón, pronunció palabras y expresó sentimientos de 
los que se harían eco más de una vez: “¿No había sepulcros en Egipto, que nos sacasen a morir en 
el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros al sacarnos de Egipto?” (Éxo. 14:11). 

Aun después de haber visto manifestaciones tan dramáticas del poder de Dios, que incluyeron el 
libramiento de sus hijos primogénitos, el pueblo seguía mostrando una asombrosa falta de fe. 

Piensa en la última vez que te enfrentaste a una situación terrible. ¿Cuál fue tu primera 
reacción: fe en Dios o falta de ella? ¿Qué lecciones deberías haber aprendido de esa situación 
que podrían ayudarte la próxima vez que enfrentes otra? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

El salmista describiendo el cruce del mar por Israel, cantó: "En la mar fue tu camino, y tus sendas 
en las muchas aguas; y tus pisadas no fueron conocidas. Condujiste a tu pueblo como ovejas, por 
mano de Moisés y de Aarón". Salmo 77:19, 20. 

Cuando Moisés extendió su vara, las aguas se dividieron, e Israel marchó en medio del mar, sobre 
tierra seca, mientras las aguas se mantenían como murallas a los lados. La luz de la columna de 
fuego de Dios brilló sobre las olas espumosas, y alumbró el camino cortado como un inmenso 
surco a través de las aguas del mar, que se perdía en la obscuridad de la lejana playa. 

"Y siguiéndolos los Egipcios, entraron tras ellos hasta el medio de la mar, toda la caballería de 
Faraón, sus carros, y su gente de a caballo. Y aconteció a la vela de la mañana, que Jehová miró 
al campo de los Egipcios desde la columna de fuego y nube, y perturbó el campo de los Egipcios". 
La misteriosa nube se trocó en una columna de fuego ante sus ojos atónitos. Los truenos 
retumbaron, y los relámpagos centellearon. "Las nubes echaron inundaciones de aguas; tronaron 
los cielos, y discurrieron tus rayos. Anduvo en derredor el sonido de tus truenos; los relámpagos 
alumbraron el mundo; estremecióse y tembló la tierra". Salmo 77: 17, 18. 

La confusión y la consternación se apoderaron de los egipcios. En medio de la ira de los elementos, 
en la cual oyeron la voz de un Dios airado, trataron de desandar su camino y huir hacia la orilla 
que habían dejado. Pero Moisés extendió su vara, y las aguas amontonadas, silbando y bramando, 
hambrientas de su presa, se precipitaron sobre ellos, y tragaron al ejército egipcio en sus negras 
profundidades (Historia de los patriarcas y profetas, p. 291, 292). 

Dios sacó a su pueblo elegido de Egipto con poderosas señales y prodigios. Desoló la tierra con 
plagas y mató a los primogénitos de los egipcios para liberar a su pueblo. Les abrió un camino a 
través del Mar Rojo, y en la columna de nube y fuego se interpuso como muro de protección entre 
su pueblo y el Faraón, que con sus ejércitos, carros y jinetes venía persiguiendo a Israel. A la orden 
divina, el Mar Rojo se precipitó sobre las huestes egipcias, mientras Israel entonaba cánticos de 
triunfo y alabanza (The Signs of the Times, 27 de febrero, 1896, párr. 2). 
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Miércoles 6 de agosto___________________________________________________________ 

AVANZANDO POR FE 

Lee Éxodo 14:13 al 31. A pesar de su falta de fe, ¿qué hizo Dios por los hijos de Israel? 

Éxodo 14:13-31 

13 Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con 
vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca más para siempre los veréis. 14 Jehová 
peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos. 15 Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué 
clamas a mí? Di a los hijos de Israel que marchen. 16 Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre 
el mar, y divídelo, y entren los hijos de Israel por en medio del mar, en seco. 17 Y he aquí, yo 
endureceré el corazón de los egipcios para que los sigan; y yo me glorificaré en Faraón y en todo 
su ejército, en sus carros y en su caballería; 18 y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, cuando me 
glorifique en Faraón, en sus carros y en su gente de a caballo. 19 Y el ángel de Dios que iba delante 
del campamento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos; y asimismo la columna de nube que iba 
delante de ellos se apartó y se puso a sus espaldas, 20 e iba entre el campamento de los egipcios y 
el campamento de Israel; y era nube y tinieblas para aquellos, y alumbraba a Israel de noche, y en 
toda aquella noche nunca se acercaron los unos a los otros. 21 Y extendió Moisés su mano sobre el 
mar, e hizo Jehová que el mar se retirase por recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el 
mar en seco, y las aguas quedaron divididas. 22 Entonces los hijos de Israel entraron por en medio 
del mar, en seco, teniendo las aguas como muro a su derecha y a su izquierda. 23 Y siguiéndolos 
los egipcios, entraron tras ellos hasta la mitad del mar, toda la caballería de Faraón, sus carros y 
su gente de a caballo. 24 Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de 
los egipcios desde la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de los egipcios, 25 y 
quitó las ruedas de sus carros, y los trastornó gravemente. Entonces los egipcios dijeron: Huyamos 
de delante de Israel, porque Jehová pelea por ellos contra los egipcios. 26 Y Jehová dijo a Moisés: 
Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas vuelvan sobre los egipcios, sobre sus carros, y 
sobre su caballería. 27 Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y cuando amanecía, el mar 
se volvió en toda su fuerza, y los egipcios al huir se encontraban con el mar; y Jehová derribó a 
los egipcios en medio del mar. 28 Y volvieron las aguas, y cubrieron los carros y la caballería, y 
todo el ejército de Faraón que había entrado tras ellos en el mar; no quedó de ellos ni uno. 29 Y los 
hijos de Israel fueron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas por muro a su derecha y a 
su izquierda. 30 Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios; e Israel vio a los 
egipcios muertos a la orilla del mar. 31 Y vio Israel aquel grande hecho que Jehová ejecutó contra 
los egipcios; y el pueblo temió a Jehová, y creyeron a Jehová y a Moisés su siervo. 

Puesto que Moisés confiaba de todo corazón en Dios y en su Palabra, animó al pueblo. Presentó 
cuatro puntos cruciales acerca de cómo actuar en situaciones difíciles: 

1 “No teman” (Éxo. 14:13). El primer llamamiento es a confiar en el Señor, pues solo así es 
posible vencer el temor. Isaías nos recuerda esta verdad al afirmar que los creyentes están 
en las manos de Dios y que él actuará en favor de ellos si lo aceptan como su Dios y Señor: 
“No temas, que yo estoy contigo. No desmayes, que yo soy tu Dios [...]. Porque yo, el Señor, 
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soy tu Dios, que te sostiene de tu mano derecha y te dice: ‘No temas. Yo te ayudo’ ” (Isa. 
41:10, 13). 

2 “Manténganse tranquilos” (Éxo. 14:13). “Mantenerse tranquilos” no significa solo dejar de 
murmurar y esperar grandes cosas, sino confiar en Dios y esperar pacientemente su 
poderosa intervención, ya que él actuará. 

3 “Verán la salvación que el Señor les dará hoy” (Éxo. 14:13). Para que nuestra fe crezca, es 
importante reconocer el liderazgo y la ayuda de Dios, y agradecer su asistencia prometida. 
“Ver” significa abrir los ojos (porque la incredulidad es ciega). Solo Dios puede 
proporcionar la victoria, la seguridad y la salvación. Dios siempre está disponible, cuidando 
de nosotros y proveyendo lo que necesitamos en el momento apropiado. 

4 “El Señor peleará por ustedes” (Éxo. 14:14). Esto indica lo que Dios hará: luchará 
personalmente por su pueblo. El Calvario es la prueba definitiva de ello, pues en la cruz 
Cristo derrotó a Satanás para darnos la vida eterna (Juan 5:24; Heb. 2:14; Apoc. 12:10, 11). 
Incluso los egipcios reconocieron que el Señor luchaba por los israelitas (Éxo. 14:25). 

La orden dada por Dios a Moisés fue clara: “Marchen”. Dios desplegó su plan de acción paso a 
paso: (1) el Ángel de Dios y la columna de nube se desplazaron desde la parte delantera del 
campamento de Israel y se situaron detrás de ellos, protegiéndolos del ejército egipcio; (2) Moisés 
extendió por fe su mano sobre el mar; (3) el Señor dividió el agua y la secó con un fuerte viento; 
y (4) el resultado fue que los israelitas atravesaron el mar con seguridad y sobre tierra seca hasta 
la otra orilla. Los egipcios los persiguieron ciegamente pues se negaron a ver que Dios estaba 
haciendo cosas extraordinarias por su pueblo hasta que fue demasiado tarde, como lo reveló su 
confesión en Éxodo 14:25. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

"Y extendió Moisés su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se retirase por recio viento 
oriental toda aquella noche". Éxodo 14:21. 

"Que marchen" fueron las palabras transmitidas por Moisés y que repitieron los capitanes de las 
diferentes divisiones. En obediencia las huestes de Israel recorrieron el trayecto que de una manera 
sorprendente y maravillosa se les había preparado. La luz procedente de la columna de fuego de 
Dios resplandecía sobre las espumosas olas e iluminaba el camino que se había abierto como 
poderoso surco a través del mar. 

A medida que la nube avanzaba lentamente, los centinelas egipcios descubrieron que los israelitas 
habían abandonado el campamento y de inmediato el poderoso ejército se alistó para avanzar. 
Podían oír a los hebreos que marchaban, pero les era imposible verlos, pues la nube que iluminaba 
a Israel, era para los egipcios una muralla impenetrable de tinieblas. Guiados por el sonido los 
egipcios entraron por la asombrosa senda que Dios había preparado para su pueblo. Toda aquella 
noche prosiguieron, pero avanzaron con lentitud, pues sus carruajes se movían pesadamente. Pero 
seguían avanzando con la esperanza de que la oscuridad se disipara y pudieran aprehender al 
pueblo fugitivo. 

Al fin las sombras de la noche se desvanecieron y al romper el alba el ejército perseguidor ya casi 
daba alcance a los fugitivos hebreos. 

Ante sus ojos asombrados la misteriosa nube se transformó en una columna de fuego que ascendía 
desde la tierra hasta el cielo. Los truenos retumbaron y los relámpagos resplandecieron. "Las nubes 
echaron inundaciones de aguas; tronaron los cielos, y discurrieron tus rayos. La voz de tu trueno 
estaba en el torbellino; tus relámpagos alumbraron el mundo. Se estremeció y tembló la tierra" 

Los egipcios fueron presa de la confusión y la consternación. En medio de la ira de los elementos, 
en los cuales escuchaban la voz airada del Señor, se esforzaron por desandar sus pasos y huir hacia 
la costa que habían abandonado. Pero Moisés extendió su cayado y la muralla de agua con un 
silbido y rugido estrepitoso se precipitó devorando al ejército egipcio y sepultándolo en sus oscuras 
profundidades. 

Al romper el alba, se reveló ante los ojos de la multitud de Israel lo que quedaba de aquel poderoso 
enemigo: solo algunos restos humanos que eran arrastrados por el mar hacia la costa. Lo que 
comenzó siendo una noche ensombrecida por terribles peligros amaneció con liberación en sus 
alas... Jehová solo les había traído rescate y hacia él se volvieron sus corazones con gratitud y con 
fe. Sus emociones prorrumpieron en cantos de alabanza (Cristo triunfante, 8 de abril, p. 107). 
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Jueves 7 de agosto______________________________________________________________ 

EL CÁNTICO DE MOISÉS Y DE MARÍA 

Todo el ejército egipcio fue derrotado y nadie sobrevivió, incluido el faraón (ver Sal. 136:15). Fue 
una derrota impresionante para los egipcios y una victoria completa para el pueblo de Dios. No es 
de extrañar que, a lo largo de toda su historia y hasta el día de hoy, los judíos revivan este incidente. 

Lee Éxodo 15:1 al 21. ¿Cuál es el contenido del cántico de Moisés? 

Éxodo 15:1-21 

1 Entonces cantó Moisés y los hijos de Israel este cántico a Jehová, y dijeron: Cantaré yo a Jehová, 
porque se ha magnificado grandemente; Ha echado en el mar al caballo y al jinete. 2 Jehová es mi 
fortaleza y mi cántico, Y ha sido mi salvación. Este es mi Dios, y lo alabaré; Dios de mi padre, y 
lo enalteceré. 3 Jehová es varón de guerra; Jehová es su nombre. 4 Echó en el mar los carros de 
Faraón y su ejército; Y sus capitanes escogidos fueron hundidos en el Mar Rojo. 5 Los abismos los 
cubrieron; Descendieron a las profundidades como piedra. 6 Tu diestra, oh Jehová, ha sido 
magnificada en poder; Tu diestra, oh Jehová, ha quebrantado al enemigo. 7 Y con la grandeza de 
tu poder has derribado a los que se levantaron contra ti. Enviaste tu ira; los consumió como a 
hojarasca. 8 Al soplo de tu aliento se amontonaron las aguas; Se juntaron las corrientes como en 
un montón; Los abismos se cuajaron en medio del mar. 9 El enemigo dijo: Perseguiré, apresaré, 
repartiré despojos; Mi alma se saciará de ellos; Sacaré mi espada, los destruirá mi mano. 10 Soplaste 
con tu viento; los cubrió el mar; Se hundieron como plomo en las impetuosas aguas. 11 ¿Quién 
como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién como tú, magnífico en santidad, Terrible en 
maravillosas hazañas, hacedor de prodigios? 12 Extendiste tu diestra; La tierra los tragó. 
13 Condujiste en tu misericordia a este pueblo que redimiste; Lo llevaste con tu poder a tu santa 
morada. 14 Lo oirán los pueblos, y temblarán; Se apoderará dolor de la tierra de los filisteos. 
15 Entonces los caudillos de Edom se turbarán; A los valientes de Moab les sobrecogerá temblor; 
Se acobardarán todos los moradores de Canaán. 16 Caiga sobre ellos temblor y espanto; A la 
grandeza de tu brazo enmudezcan como una piedra; Hasta que haya pasado tu pueblo, oh Jehová, 
Hasta que haya pasado este pueblo que tú rescataste. 17 Tú los introducirás y los plantarás en el 
monte de tu heredad, En el lugar de tu morada, que tú has preparado, oh Jehová, En el santuario 
que tus manos, oh Jehová, han afirmado. 18 Jehová reinará eternamente y para siempre. 19 Porque 
Faraón entró cabalgando con sus carros y su gente de a caballo en el mar, y Jehová hizo volver las 
aguas del mar sobre ellos; mas los hijos de Israel pasaron en seco por en medio del mar. 20 Y María 
la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en pos 
de ella con panderos y danzas. 21 Y María les respondía: Cantad a Jehová, porque en extremo se 
ha engrandecido; Ha echado en el mar al caballo y al jinete. 

Este cántico alaba al Señor porque es un Guerrero poderoso que derrotó a quienes se oponían a su 
pueblo. Moisés desarrolla personalmente este tema subrayando que el Señor, su Dios, es también 
su fortaleza, su canción y su salvación. Nadie es como él, “magnífico en santidad, terrible en 
prodigios, autor de maravillas” (Éxo. 15:11). 
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El cántico de Moisés habla de quién es Dios y de lo que hace. El Señor es exaltado, alabado y 
admirado por su extraordinaria obra en favor de su pueblo. La gratitud y la adoración son el 
resultado natural de la bondad de Dios para con nosotros. El aprecio por su amor es el prerrequisito 
para disfrutar de una vida espiritual vibrante. El amor inquebrantable de Dios es especialmente 
enfatizado y glorificado porque él conducirá al pueblo que ha redimido hasta su santa morada. 
Moisés predice que Dios establecerá el Santuario en el monte de su heredad (Éxo. 15:17) en 
referencia a Sion y al templo de Jerusalén. 

En Apocalipsis 15:2 al 4, los redimidos cantan el cántico de Moisés y del Cordero. ¿Puedes 
imaginar cómo sonará en el Cielo esta alabanza a Dios por sus grandes y maravillosas obras, por 
sus juicios justos y verdaderos, por sus acciones justas y su santidad? 

Observa lo que dice la última línea del cántico: “Todas las naciones vendrán y te adorarán, porque 
tus actos de justicia han quedado manifiestos” (vers. 4). Es decir, cuando los juicios de Dios, 
especialmente los que tienen que ver con el mal y la opresión que durante milenios han quedado 
impunes, se hayan manifestado, los redimidos de las naciones lo alabarán por esos juicios. 

Emanuel Kant dijo que si Dios es justo debe haber algún tipo de vida después de la muerte. 
¿Por qué es tan acertada esa afirmación y cómo podemos aprender a confiar en que un día 
llegará la justicia que tanta falta hace en nuestro mundo? ¿Qué consuelo puede darnos esa 
esperanza? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pudieron ver todo lo que quedaba de su poderoso 
enemigo: cuerpos vestidos de corazas arrojados a la orilla. Una sola noche les había traído 
completa liberación del más terrible peligro. Aquella vasta y desamparada muchedumbre de 
esclavos no acostumbrados a la batalla, de mujeres, niños y ganado, que tenían el mar frente a 
ellos y los poderosos ejércitos de Egipto a sus espaldas, habían visto una senda abierta al través de 
las aguas, y sus enemigos derrotados en el momento en que esperaban el triunfo. Jehová solo los 
había libertado, y a él elevaron con fervor sus corazones agradecidos. Sus emociones encontraron 
expresión en cantos de alabanza. El Espíritu de Dios se posó sobre Moisés, el cual dirigió al pueblo 
en un triunfante himno de acción de gracias, el más antiguo y uno de los más sublimes que el 
hombre conoce: 

"Cantaré yo a Jehová, porque se ha magnificado grandemente, Echando en la mar al caballo y al 
que en él subía" (Historia de los patriarcas y profetas, p. 292). 

El Espíritu de Dios se posó sobre Moisés, el cual dirigió al pueblo en un triunfante himno de acción 
de gracias, el más antiguo y uno de los más sublimes que el hombre conoce... 

Ese canto no pertenece solo al pueblo judío. Indica la futura destrucción de todos los enemigos de 
la justicia, y señala la victoria final del Israel de Dios. El profeta de Patmos vio la multitud vestida 
de blanco, "los que habían alcanzado la victoria", que estaban sobre "un mar de vidrio mezclado 
con fuego", "teniendo las arpas de Dios". "Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el 
cántico del Cordero". Apocalipsis 15:2, 3... 

Al libertar nuestras almas de la esclavitud del pecado, Dios ha obrado para nosotros una liberación 
todavía mayor que la de los hebreos ante el mar Rojo. Como la hueste hebrea, nosotros debemos 
alabar al Señor con nuestro corazón, nuestra alma, y nuestra voz por "sus maravillas para con los 
hijos de los hombres". Salmo 107:8. Los que meditan en las grandes misericordias de Dios, y no 
olvidan sus dones menores, se llenan de felicidad y cantan en sus corazones al Señor. Las 
bendiciones diarias que recibimos de la mano de Dios, y sobre todo, la muerte de Jesús para poner 
la felicidad y el cielo a nuestro alcance, debieran ser objeto de constante gratitud (Conflicto y valor 
28 de marzo, p. 93). 

[Los egipcios] se aventuraron a entrar en el camino que Dios había preparado para su pueblo, y 
los ángeles de Dios se infiltraron en medio de su ejército y sacaron las ruedas de los carros. Se 
sintieron muy molestos. Avanzaron lentamente y comenzaron a tener dificultades. Recordaron los 
castigos que el Dios de los hebreos había derramado sobre ellos en Egipto para obligarlos a 
dejarlos salir, y ahora imaginaron que Dios podría entregar a todos en manos de los israelitas. 
Comprendieron que Dios estaba peleando en favor de éstos, se sintieron sumamente atemorizados 
y ya se disponían a huir de ellos cuando "Jehová dijo a Moisés: extiende tu mano sobre el mar, 
para que las aguas vuelvan sobre los egipcios, sobre sus carros, y sobre su caballería. 

"Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y cuando amanecía, el mar se volvía en toda su 
fuerza, y los egipcios al huir se encontraron con el mar; y Jehová derribó a los egipcios en medio 
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del mar. Y volvieron las aguas, y cubrieron los carros y la caballería, y todo el ejército de Faraón 
que había entrado tras ellos en el mar; no quedó de ellos ni uno. Y los hijos de Israel fueron por 
en medio del mar, en seco, teniendo las aguas por muro a su derecha y a su izquierda. Así salvó 
Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios; e Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del 
mar. Y vio Israel aquel grande hecho que Jehová ejecutó contra los egipcios; y el pueblo temió a 
Jehová, y creyeron a Jehová y a Moisés su siervo". 

Cuando los hebreos presenciaron la maravillosa obra de Dios manifestada en la destrucción de los 
egipcios, se unieron en un himno inspirado de sublime elocuencia y grato loor (La historia de la 
redención, pp. 128, 129). 
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Viernes 8 de agosto_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado “El Éxodo” en el libro Patriarcas y profetas, de Elena de White, pp. 286-
295. 

Dios estaba con los israelitas a pesar de la escasa fe de ellos. Deseaba instruirlos y guiarlos a fin 
de que pensaran y se comportaran como su pueblo elegido. Dios los guio pacientemente y los 
dirigió a un lugar donde encontrarían menos desafíos. Elena de White dice lo siguiente al respecto: 
“Los israelitas estaban pobremente preparados para un encuentro con ese pueblo poderoso y 
belicoso. Tenían un conocimiento muy limitado de Dios y poca fe en él, y se habrían aterrorizado 
y desanimado. Carecían de armas y no estaban habituados a la guerra; tenían el espíritu deprimido 
por su prolongada servidumbre, y se hallaban estorbados por las mujeres y los niños, los rebaños 
y las manadas. Al dirigirlos por la ruta del Mar Rojo, el Señor se reveló como un Dios compasivo 
y juicioso” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 287). 

Acerca del cántico de Moisés, el Comentario bíblico Andrews dice lo siguiente: “La certeza de 
este acto redentor de Dios en la historia nos asegura que nada tenemos que temer del futuro. La 
última estrofa se centra en los enemigos futuros que tendrían que ser enfrentados en la conquista 
de Canaán. Por causa del ‘brazo poderoso’ (RVC) de Dios, enmudecerían ‘como una piedra’ (v. 
16). Cuando enfrentamos certeras imposibilidades, cuando nos sentimos acorralados y no sabemos 
adónde acudir, podemos encontrar seguridad en ‘el cántico de Moisés’, porque conmemora un 
gran acontecimiento de la historia del pueblo de Dios” (Comentario bíblico Andrews, t. 1, p. 250). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. ¿Por qué nos encontramos tan a menudo en la posición de los hebreos después de su 
increíble liberación de Egipto, pero antes del desafío del Mar Rojo? Es decir, ¿por qué nos 
sigue resultando tan fácil mostrar y expresar falta de fe a pesar de tantas demostraciones 
divinas de bondad y amor para con nosotros? 

2. ¿Por qué el faraón siguió persiguiendo a Israel después de todo lo sucedido, incluida la 
muerte de los primogénitos? ¿Qué debería decirnos esto acerca de cuán peligroso es para 
cualquiera de nosotros endurecerse a causa del pecado o pecar? 

3. Aunque todos enfrentamos a veces pruebas terribles, muchos hemos tenido (y seguimos 
teniendo) días muy buenos y momentos en los que no nos ocurre nada malo a nosotros ni a 
nuestros seres queridos. ¿Por qué deberíamos considerar esos momentos como una 
demostración de la gracia y la protección de Dios, sobre todo en vista de que vivimos en 
territorio “enemigo”? Es decir, ¿por qué deberíamos acordarnos siempre de alabar a Dios 
en los buenos tiempos, ya que no sabemos de qué calamidades hemos sido librados? 


